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“La familia con Cristo,

es luz que renueva la sociedad”

Cartilla N( 447
Una carta de Amor - abril de 2023
40 años: anunciando a los cuatro vientos ¡Cristo Vive!

“Yo estoy crucificado con Cristo y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí” (Gál 2,19-20)
P. Ricardo E. Facci
Escuchamos y repetimos que “Cristo Vive”, que está Vivo. Expresiones indiscutibles que expresan una verdadera realidad. Pero, ¿se vive en función de esta verdad? Vive, perfecto, pero ¿dónde? Vive, pero lo sentimos como tal e influye plenamente en nuestra vida, en el accionar de nuestra familia.

Cuando nuestra mirada busca horizontes amplios, generalizando lo que deseamos describir, vemos cierta oscuridad en las familias, en el corazón de los seres humanos. La amargura está instalada en muchas familias que no reconocen al Señor como les había ocurrido a los discípulos de Emaús (cfr. Lc 24,13-35). Hay muchas personas y familias heridas que al poner distancia con el Señor no permiten que Él les cure las heridas. En cambio, María Magdalena es un ejemplo de acercarse para que el Señor le sane las heridas (cfr. Lc 8,2). Debemos acercarnos al Señor. ¿Dónde Vive? En el cielo, sí. Entre nosotros, también. Por eso, pide de comer a la orilla del lago (cfr. Jn 21), y hoy golpea nuestra puerta. ¿Se lo reconoce? ¡Cristo Vive entre nosotros!

El Evangelio narra que la piedra del sepulcro de Jesús había sido removida, María Magdalena dio aviso a Pedro y a Juan, el discípulo amado, quienes se hicieron presente inmediatamente (cfr. Jn 20,1ss). Cuando los discípulos se retiraron, María Magdalena permaneció fuera del sepulcro, llorando (cfr. Jn 20,11ss). Tenía dentro de su corazón los acontecimientos del viernes que habían sido muy dolorosos, el sábado era día de descanso, recién el primer día de la semana, el domingo, cuando amanecía, pudo dirigirse hasta la tumba donde pusieron los restos de Jesús.

Descubrir la desaparición del cuerpo y la piedra corrida, agregaron un motivo más de pesar a su estado de ánimo. Jesús había expulsado de ella siete demonios, es decir, la había sanado de enfermedades o de tristes experiencias de vida. Era para ella una enorme pérdida, no solo porque Jesús la había salvado, sino por todas las horas de amistad compartidas con el grupo que acompañaba a Jesús de pueblo en pueblo. Se había quedado junto a la tumba vacía. Pienso, que le generaría una triste sensación de retroceso a lo que vivió antes de ser sanada por el Maestro: vacío interior, soledad, sabor a nada y muerte. Aquel que estaba entre ellos, ya no está.  

María Magdalena, Apóstol de los Apóstoles, fue la primera que lo vio, y que habló con Él, ya Resucitado. Sin embargo, no lo reconoció de modo inmediato. Algo similar les sucede a los dos consternados discípulos que emprenden el regreso a Emaús. Sumemos, la experiencia que tuvieron los discípulos cuando no pudieron pescar nada en el lago de Tiberíades, de pronto un desconocido desde la orilla les pide algo para comer (cfr. Jn 21,1ss). 
El Evangelio nos enseña que el Resucitado, no es fácil de detectar, a pesar de que la iniciativa del encuentro siempre la tiene Él y, además, está relacionado con nuestra vida, pero si no estamos muy atentos, tal vez no lo descubramos. Tiraban las redes en una noche estéril, sin embargo, Él estaba allí. Discutían por el camino, sin darse cuenta Él caminaba junto a ellos. Magdalena lloraba junto a la tumba vacía, y allí estaba Él sin ser descubierto. María Magdalena “se dio vuelta y vio a Jesús… pero no lo reconoció”.

El Resucitado, el que Vive se muestra en su gran amor por nosotros, pero lo hace discretamente, de forma disimulada, por esto, es importante descubrirlo a través de la oración, del diálogo profundo con Él, de la contemplación de la historia de nuestra vida personal y familiar, para descubrir su permanente paso por nuestras vidas. Es necesario estar atentos, especialmente, cuando las cosas no salen como uno quisiera. Miremos, a los discípulos intentando pescar, estaban experimentando el fracaso; los de Emaús frustrados después de haber puesto todas las esperanzas en Jesús; María Magdalena cargada de un profundo dolor… y justamente allí se mostró, primero veladamente, después reconocible. Algo puede entorpecer la visión del Resucitado, ayer y hoy: el fracaso, la frustración, el dolor, en definitiva, nuestra experiencia de la cruz. En las buenas y en las malas el Señor está con nosotros, pero recordemos, para cuando atravesamos esas noche en las que no se consiguen frutos, perdidos por los caminos de la vida, o con una visión sin esperanza, el Señor nos enseñó que en el primer lugar donde ocultó todo lo que era fue en la cruz, para desde allí mostrarnos todo el potencial del Amor del Padre que lo resucitó. Para vivir la Pascua, primero es necesario el Viernes Santo. El gran desafío es encontrar a Cristo en cada momento de la vida, en cada experiencia de la vida familiar, especialmente, cuando las vivencias son diferentes a como las deseamos. El Señor nos ha enseñado que solo por la pasión se accede a la resurrección.

Las oportunidades de ir encontrándonos con Cristo, las hemos expresado de muchos modos en estos 40 años, pero nunca esperemos cosas y manifestaciones espectaculares, sino que en la cotidianeidad, en lo simple y sencillo, vamos a descubrir que nuevos tiempos y una nueva luz florecen sobre nosotros y nuestras familias. De este modo, nuestras familias se convierten en “trozos de cielo”, que no queremos perder jamás, como le ocurrió a María Magdalena que deseaba retener a Jesús (cfr. Jn 20,17), también a los discípulos después de la pesca abundante, sabiendo que era Jesús, se quedaron a comer con Él (cfr. Jn 21,9ss), y por último, experimentando la experiencia de los discípulos de Emaús que sin dimensionar aún toda la verdad le dicen al compañero de camino: “quédate con nosotros” (cfr. Lc 24,29).
Busquemos permanentemente al que Vive. Está siempre cerca nuestro: “Yo estaré siempre con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt 28,20). “Cuando dos o tres se reúnen en mi nombre, yo estaré en medio de ellos” (Mt 18,20). “Cuanto hicieron por uno de estos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 15,40).
Hay quienes experimentan un Cristo lejano, otros desean conocerlo de modo intelectual, quieren aprender cosas sobre Él, pero la clave está en que “lo esencial se ve con el corazón”¹.
Que todos podamos experimentar que “Cristo Vive en mí”, que Vive en “mi familia”, que Vive en “mi comunidad”. De verdad, ¿creemos que Él está en medio de nosotros?
Oración

Señor Jesús,

toda tu vida es una gran enseñanza para nosotros,

especialmente, cómo y dónde encontrarte como resucitado,

a veces, nos parece que es cuando todo está bien,

pero Tú nos dices que siempre la cruz está en nuestras vidas y familias.

Queremos no desaprovechar tu gracia que nos abre los ojos para descubrirte muy cercano en nuestra familia,

en nuestros corazones que anhelan vivir el cielo que es tu presencia,

Señor, que con tu gracia no dejemos de buscarte,

te amamos con todo el corazón. Gracias Señor. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿Experimentamos a Cristo Vivo cercano a nosotros y a nuestra familia?

2.- ¿Descubrimos a Cristo Vivo cuando nos invade el fracaso, la frustración o el dolor?

3.- Nuestra oración familiar, ¿es diálogo con Quien nos dijo “donde 2 o 3 estén reunidos en mi nombre allí estoy yo?

4.- ¿Cómo hacer de nuestra familia un ámbito en el que se pueda experimentar la Pascua?

Trabajo Bastón

1.- Cuando contemplamos la sociedad y las familias en general, ¿vemos que las personas buscan a Cristo o son indiferentes? ¿Qué celebra la gente en la Pascua?

2.- ¿Cómo hacer para que la Pascua no sea sólo un relato histórico o anecdótico sino una experiencia de la Resurrección del Señor que vive cerca del ser humano?

3.- Nuestras vidas, ¿predican un Cristo Vivo o simplemente ven los demás que somos miembros de la Iglesia y nada más?

4.- ¿Somos conscientes de que para muchos la única posibilidad de encontrarse con Cristo es contemplando nuestros rostros?

Nota: 1.- El Principito, Antoine de Saint-Exupéry
Grandes eventos de 2023, celebrativos de los 40 años.
Europa: 21-23/4, en Granada (España). Todos debemos participar de este maravilloso momento, que será inolvidable para nuestras almas y familias.
Nos vamos preparando:
Para Norte y Centro América y Caribe: 2-4/6 en Puebla (México). Dios quiere encontrarnos a todos quienes desde hace años seguimos a Cristo en nuestras familias.

Para Sudamérica: 18-20/8 en Asunción (Paraguay). No habrá estadio que pueda contener tanta alegría compartida por los 40 años que llevamos caminando junto a Cristo.
*** Asamblea y Junta Internacional del Movimiento Hogares Nuevos: 11-19/11 en Roma (Italia). Reservar con tiempo, capacidad limitada. Incluye peregrinación a Asís y varias actividades más que pronto daremos a conocer. Ya está abierta la pre inscripción: gestiondiegopriotti@hogaresnuevos.com
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